
IDEAS PARA LA ELECClON 

DE UNA MOTOSIERRA 

NO EXISTE  de los úrboles y equipos de segu- 
<<LA MEJOR MOTOSIERRA. 

S i  hubiera existido una motosie- 
rra coi? propiedades tales que la 
calificaran como la «mejor moto- 
sierra., lzabria solamente u n  mo- 
delo. 

N o  obsfante hace falta poder en. 
juiciar bieiz las diferentes ventajas 
e inconvenientes y contar con todos 
los facfores que inf luyen en la elec- 
ción de una motosierra. Ninguna 
sierra es buena si se emplea en un 
trabajo para el cual no estd desfi- 
nada. 

Las personas que trabajan cada 
día el? el bosque tienel?, con70 es ua- 
tural, buenas posibilidades de efec- 
tuar una elección correcta. Nadie 
~0170Ce m e j o ~  que ellos la técnica [le 
trabajo y las co~idiciones locales. 
A pesar de ello existel? experiencias 
que creemos qtie pueden ser útiles. 
Entre otras cosas, debido a que la 
técnica de trabajo y los métodos 
se han desarrollado a trua velocidad 
vertiginosa durante los irltimos 
otios. Ha de tei?erse en  ctrenta cua- 
tro factores principales: fase de 
frabajo, propiedades del terreno y 

ridad. 
¿SIERRA GRANDE 

O S I E R R A  PEQUENA? 

Aquellos que o7zpiealz exciusiva- 
n7eizle la sierra para tronzar pre- 
senta~? exigemias que, como es iza- 
tural, difieren de  los que la em- 
plea~? cínicai??ei?te para riesrai??ar. A 
pesar de ello se suelen ei?coiztrar a 
n?ei?udo en  el bosque n~uchas  sie- 
rras de  t romar  que se empleaiz pa- 
ra desramar o para uiza nzultitud 
de aplicaciones. 

Esto es debido a menudo a que 
se ha cortfiado excesivai?zei?te eiz la 
pofencin del motor. Se ha tenido en 
cuenta m u y  poco la técnica de  tra- 
bajo. Especialmeiite en  los casos en  
que se efectúan todas l a s  fases 
-tala, desramado, tronzado- de 
una forma continua, resulta prefe- 
I-ible ui7a sierra n?ás pequeña y li- 
viana, si estd bien disefiada. Pero 
con la técnica de  trabajo adecuada 
puede efecruarse el íronzado/rala 
li?cluso de troncos gruesos con una 
sierva pequeña; de esta nzanera se 
ahorra tino tener qtie llevar varios 
kilos de más e12 la motosierra al 

efectuar la operación de desramado 
que es la que requiere más fiempo. 

La barra de guía larga es algo que 
Iza sido apreciado exageradanzente 
en i? iucho~ lugares. El qtie ha 
aptrrzdido bien la técrzica con ba- 
rra de guía corta n o  puede enten- 
der cómo anteriormente podía tra- 
bajar con los obstáculos qtie surgen 
empleando una barr-a de guía Iai,ga. 
El caso es el m i smo  que cuando se 
cose con ui?a aguja demasiado gran- 
de. Además hay que coi?tar con que 
una barra de guía demasiado larga 
roba uua parte de la potencia del 
1170101'. 

TALA 

Las dimensiones de los úrboles, 
ia dureza de la madera y las coi?. 
dicioizes del ferreno son factores 
que inf luyen en la elección de una 
buerza sierra de  tala. El grueso de 
los t romos  es un  factor inzportan- 
te. Ademús, si el bosque es denso 
se acepta una sierra pesada; en 
cambio, si hay que recorrer largos 
tramos en  u n  terreno difícil la po- 
tencia significa nzenos y el peso 
significa más. 

La manejabilidad y el equilibrio 
resulta?? Iniportantes. Para efectuar 
el corte de guía, el arco de agarre 
delar?/ci-o deberá estar diseñado de  
mai?era que permita un  buen equi- 
librio y un  bueiz agawe. 

La distancia entre la c a d e m  y el 
lado derecho de la cubierta del el??- 



brague deberá ser lo más  corta po- 
sible para obtener u n  tocón lo más  
bajo posible. Este es  un factor inz- 
portante, por una parte para obte- 
ner la máxima longitud de  tronco y 
también para n o  dejar tocones sa- 
lientes que dificultarían el trans- 
porte por el bosque. 

DESRAMADO 

El desramado es una operación 
que presenta grandes exigencias e n  
lo que respecta al diseño de la sie- 
rra. La sierra tiene que estar bien 
equilibrada y debe seguir fielmente 
los movimientos del operador. No 
deberá tener cantos agudos qtie 
puedan engancharse e n  las desigrial- 
dades o dañen las piernas y la cim 
tura del operador. Una sierra con 
cantos puede obligar al operador a 
adquirir una postura errónea. can- 
sándolo innecesariamente, especial- 
mente al final de  una larga jornada 
de trabajo. Por no hablar de los pe- 
ligros de  accidentes que esto supo- 
ne y de la reducción en el rendi- 
miento de  trabajo. U n  peso reducido 
es una exigencia para todas las ope- 
raciones de  desramado, ya que esta 
fase exige gran movilidad a lo lar- 
go del tronco. 

Una potencia de  motor relativa- 
mente baja puede dar l~nucho de si 
durante u n  tiempo corto. Esto es 
debido a que la inercia de  las piezas 
móviles del motor durante la ope- 
ración de desramado se emplea en  
espacios de  tiempos m u y  cortos y 
tiene tiempo de regenerarse de u n  
corte a otro. Esto, a sa vez, exige 
mucho de  la resistencia de la. cade- 
na y de s u  adaptación a la barra de 
guía. Por lo tanto es mtiy impor- 
tante seguir las recomendaciones 
del fabricante en  los diferentes mo- 
delos de  sierra. 

La cadena no  deberá tener nunca 
dimensiones inferiores a las especi- 
ficadas. Una cadena coi? a n  paso 
más pequeño, como es natnral, tra- 
baja coi? más suavidad y en un  
principio corta con. más rapidez, 
pero ;cuidado! El riesgo de acciden- 
tes aumentaría macho y la econo- 
mía en  el desgaste de la cadena 
sería deplorable. La dureza de la 
madera también inf luye en la elec- 
ción de la cadena. Las maderas del- 

ras tales como roble, haya, euca- 
lipto e hickory requieren cadenas 
más  potentes. 

TRONZADO 

En  Escandinavia la mayor parte 
de las operaciones de tronzado se 
efectúan. en  el bosque -en el lugar 
de la tala- y el trabajo corre a car- 
go a menudo de la misma persona 
que ha talado y desramado. Esto 
hace que se exija en  alto grado un 
tipo de  sierra para múltiples apli- 
caciones. En  otros países los tron- 
cos so11 transportados a u n  lugar 
central donde se efectúa la opera- 
ción de  tronzado y por lo tanto 
pnede aceptarse una sierra de nza- 
yor peso. E n  estos casos se necesita 
también una mayor potencia de 
motor y una mayor longitud de la 
barra de guía. 

E n  muchas ocasiones las exigen- 
cias con respecto a una btiena sie- 
rra de tronzar son completamente 
opuestas a las exigencias con res- 
pecto a una buena sierra para des- 
ranzar. A pesar de esto no  tiene que 
dejarse de tener en  cuenta el dise- 
ño  de la sierra, ya que muchas ve- 
ces se recortan los nudos en  el lu- 
gar donde se tronza. La forma de 
la parte izquierda de  la sierra re- 
sulta también m u y  importante; en  
este lado no  tiene que haber cantos 
agudos que puedan dañar al opera- 
dor. Debido a que trabaja en la 
misma postura durante todo el día, 
estos cantos pueden irritarlo en  
alto prado. 

La madera qne se transporta a 
una estación central está con fre- 
cuencia mtiy sucia, lo cual puede 
req~rerir el empleo de u n  paso de 
cadena más  grande. El agarrota; 
miento de la barra de guía y de la 
sierra es algo qtie ocurre con fre- 
ctlencia incltiso cuando el operador 
es diestro. Esta circunstancia hace 
qne la sierra tenga qtie tener gran 
resistencia en  ambas emptiñadnras. 
La forma de la empuñadura delalt. 
tera es también de gran importan- 
cia. Debido a qtie e n  las estaciones 
de tronzado la sierra se mantiene 
drirante todo el t iempo en  la mis- 
ma posición, esta postura tiene que 
.se]- cómoda para no  cansar al ope- 
rador. La sierra no ha de obligar 

al operador a mantener la muñeca 
torcida. Por tal razón, una empuña- 
dura delantera oblicua resulta mu - 
cho más  adecuada que una recta. 

SEGURIDAD 
Independientenzente del método 

de trabajo empleado y de otras cir- 
cunstancias, existe un factor que ha 
de  ser puesto siempre e n  primer ltr- 
gar, la seguridad. Hace igual daño 
cuando uno se hiere al desramar 
como al tronzar. Y es tan  malo que- 
dar inválido por el efecto lento de 
las vibraciones como hacerse u n  
corte en  una pierna, aunque el efec- 
to no sea tan  inmediato y tan dra- 
mático. 

Se trata de tener cuidado con las 
cosas. Con una técnica adecuada 
-naturalmente-, pero fambiéi? con 
nna buena elección en  la sierra. Hay 
que tener en  cuenta qtie a menudo 
una sierra se diferencia de otra en 
los detalles de seguridad. 

Las medidas de seguridad que se 
han incorporado a una motosierra 
deben, como es natural, quedar «fu- 
s ionadas~ con el diseño básico en  
todo lo posible, y por lo tanto de- 
ben resultar títiles justamente para 
los fin.es que han sido previstas. 
Estos detalles de seguridad deben 
además significar u n  incremenfo de 
peso lo más  reducido posible, espe- 
cialmente cuando la sierra se haya 
de emplear durante largo tiempo. 

Echemos u n  vistazo, por ejemplo. 
a la amortiguación de vibraciones. 
Cuanto 'mayor sea el número de ele. 
mentos de goma, y más  blandos 
sean éstos, qtie se colocan entre la 
f~iente de vibraciones y el operador, 
más quedarán amortigtiadas. Me- 
diante la incorporación de los ele- 
mentos de goma distribuyendo la 
n7asa entre varios elementos, pue- 
den obtenerse soluciones adecnadas 
desde el aspecto científico que no 
presentan obstáculos en lo que res- 
pecta a la técnica de trabajo, redu- 
ciendo las iiibraciones de una mane- 
ra más  eficaz por unidad de peso 
agregada a la sierra. 

De la misma manera tienen que 
calct~larse otros elementos de segtr- 
ridad tales como la protección con- 
tra el rebote. el freno de  la cadena, 
la protección contra rotura de ca- 
dena, lo protección contra acelera- 



cióiz involuntaria, etc. Estos elelizeiz- 
ros no  deben iizfluir e n  el diseño 
funcional de la sieri-a, de modo que 
constituyan u n  obstáctilo en el tra- 
bajo, se agarren a la rama y a las 
desigtialdades, etc. 

Un factor de  segtiridad es tan?. 
biéiz la fonwa de la sierra con su- 
perficies regulares lisas, sil? piezas 

salientes, buel7 equilibrio y imi?dos 
bien agixfpados. 

Una técrzica de  trabajo bien apli- 
cada es otro factor de  vital iinpor. 
Inizcia. Empleando la sierra de la 
ma~?era adectiada el trabajo resulta 
~wenos  cansado y por lo tanto se  
increi??eiztatz las posibilidades de  
aserrar con seguridad a pesar de lle- 
var t m  r i f i m  de trabajo elevado. 

(Remit ido por Macoga-Husqvarna) 


